
COMENTARIO DE UN TEXTO POÉTICO DE RAFAEL ALBERTI 
 
NOCTURNO 
     Cuando tanto se sufre sin sueño y por la sangre 
se escucha que transita solamente la rabia, 
que en los tuétanos tiembla despabilado el odio 
y en las médulas arde continua la venganza, 
las palabras entonces no sirven: son palabras. 
     Balas. Balas. 
     Manifiestos, artículos, comentarios, discursos, 
humaredas perdidas, neblinas estampadas. 
¡qué dolor de papeles que ha de barrer el viento, 
qué tristeza de tinta que ha de borrar el agua! 
     Balas. Balas. 
Ahora sufro lo pobre, lo mezquino, lo triste, 
lo desgraciado y muerto que tiene una garganta 
cuando desde el abismo de su idioma quisiera 
gritar lo que no puede por imposible, y calla. 
     Balas. Balas. 
Siento esta noche heridas de muerte las palabras. 

De un momento a otro (1937) 
  

 
RESUMEN 
Rafael Alberti, en este poema publicado durante la guerra civil española, se 
lamenta de que las palabras son sustituidas por las balas en situaciones 
extremas de rabia, de odio y de venganza. Las balas han reemplazado a las 
palabras de los políticos, los periodistas y los intelectuales; incluso el poeta 
mismo siente en la oscuridad de la noche que a él las balas también le han 
sustituido el uso de la palabra. 
TEMA 
Este poema trata el tema de la inutilidad de las palabras en tiempos de guerra. 
Hay que entender por "palabras" tanto las propias de la lengua oral como las 
de la lengua escrita: artículos periodísticos, discursos políticos y, también, los 
textos literarios como las novelas, los poemas... 
ORGANIZACIÓN DE LAS IDEAS 
En su estructura externa, este poema de 17 versos está dividido en tres 
estrofas desiguales cerradas por el estribillo "Balas.Balas" y por el verso final 
"Siento esta noche heridas de muerte las palabras". 
 En su estructura interna, el poema está organizado en tres partes que semejan 
la estructura clásica de los textos argumentativos, ya que en el fondo Rafael 
Alberti está arguyendo sobre el uso de la palabra en tiempos de guerra. 

 Primera Parte (estrofa 1ª y estribillo 1º, versos 1-6): El poeta señala 
el tema que trata en el poema y la tesis inicial: el odio, la rabia y la 
venganza hacen inútiles las palabras. 

 Segunda Parte (estrofas 2ª y 3ª, estribillos 2 y 3): La tesis inicial dicha 
en la primera parte se ve reforzada por dos hechos o argumentos: 



1. Las palabras y los escritos de los políticos, los periodistas y los 
escritores son sustituidas por las armas. 

2. El poeta confiesa dolorosamente que le está pasando lo mismo. 
 Tercera Parte (verso final): Conclusión o tesis final: las palabras están 

heridas de muerte 

  
COMENTARIO CRÍTICO 
Este poema de Rafael Alberti refleja el evidente estado de desolación de un 
poeta que vio cómo los fusiles, los cañones y las bombas sustituyeron a los 
debates, los discursos, los libros... Porque como dice  el poeta en los 
momentos en que sólo existe violencia, odio  y asesinatos, las palabras están 
"heridas de muerte". 
En cierto modo esto es verdad, en las guerras a los ciudadanos que las sufren 
sólo les cabe elegir una posibilidad de acción: o combatir con las armas (de 
grado o por fuerza) en uno de los bandos o actuar en provecho de las víctimas 
inocentes, refugiados y prisioneros... como médico, enfermero, en el suministro 
de alimentos, medicinas... 
Por esta razón, es un hecho muy positivo que, en la actualidad, las misiones en 
el exterior del ejército español sean misiones humanitarias (Bosnia, Líbano, 
Haiti...), aunque en el caso de las tropas españolas en Afganistán no está muy 
claro en concepto de qué están allí de servicio. 
Volviendo al tema principal del poema de Alberti y al contexto histórico en que 
se compuso, resulta que la violencia, la muerte, el bombardeo y demás 
crímenes de guerra no fueron exclusivos de un bando. Tanto los "rojos" o 
"republicanos" como los "nacionales" o "franquistas" cometieron horribles 
violaciones sistemáticas y masivas de los derechos humanos. La ley de 
memoria histórica debería contribuir a que, recordando con el respeto y 
dignidad que se merecen todas las víctimas (tanto las de un lado como las del 
otro) en España, superemos definitivamente los efectos mortales de la guerra 
del 36. 
Bien es cierto que constituyen un caso aparte las víctimas de los  cuarenta 
años del franquismo: los presos, los ajusticiados, represaliados, condenados, 
exiliados... Todos ellos merecen también un recuerdo y un reconocimiento muy 
especiales. 
 


